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que había pasado un mes, el cuerpo
sigue aclimatado.Yo no me lo plan-
tee aunque me daba cosa no seguir
juntos. Pero él, que es médico, me
advirtió de que es mejor aclimatarse
primero para no correr riesgos. Otras
veces me ha ido bien llevar un pro-
greso lógico. Mi intención era dor-
mir una noche en el campo 3 y le es-
peraríamos en el 2 pero él llegó al 3
de vuelta incluso antes de que bajá-
ramos. Tuve mis dudas pero hice la
progresión lógica porque me arries-
gaba a darme la vuelta antes de la
cumbre. Nos bajamos y entonces yo
ya estaba preparado para intentarlo
a la siguiente vez», añadió.

Hubo un segundo intento en el
que la incógnita para los que seguían
la expedición desde lejos era cono-
cer qué iba a hacer Egocheaga que
ya había logrado su objetivo. Martín
lo explica: «Hizo cumbre y estaba
muy contento aunque reconocía que
había corrido riesgos que se evita-
rían si fuera acompañado y se arre-

pentía. “Ahora lo que me importa e
interesa es ayudaros lo que pueda y
que Joel y tú hagáis cumbre. Ahora
lo que quiero es dedicar todo mi es-
fuerzo hasta donde pueda llegar con
vosotros”, nos dijo. Surgieron envi-
dias en el campo base comenzó a
correrse la voz de que si Jorge no ha-
bía llegado a la cumbre ya que no
era normal que volviera a intentarlo
pero yo tengo sus fotos de cumbre y
puedo dar fe de que sí llegó. Cual-
quier otro llegaría al campo base y
se hubiera ido para casa, por eso hu-
bo gente que no se lo creyó. Jorge no
entró al trapo porque él se paga sus
propias expediciones, no tiene pa-
trocinadores, sabe lo que es esto y
las movidas que hay. El no tiene que
dar explicaciones nadie ni de lo que
hace ni cómo lo hace. Quería hacer
una ascensión él sólo y lo consi-
guió».

La expedición ya al completo,
con los austriacos, celebraron la
cumbre del médico asturiano y es-
peraron una ventana de buen tiempo
que llegó el 22 de julio. La estrate-
gia era que Gerlinde y su marido su-
bieran por la vía Cesen y el resto de
la expedición por los Abruzzos con
el objetivo de reunirse en el c4 y ha-
cer cumbre juntos: «Eramos un gru-
po muy bien avenido, con gente
fuerte y ellos estaban bien aclimata-
dos del Nanga Parbat. Quintero,
Joel, su porteador y yo íbamos un
día por delante del resto de la gente.
Los austriacos y Jorge querían in-
tentarlo desde el 3 y nosotros deci-
dimos montar el 4 con Guerlinde.
Ellos saldrían antes y todos juntos
iríamos para arriba. Pero el día que
teníamos que llegar al campo 4, nos
guiamos por restos de una cuerda fi-
ja, nos metimos en un sitio con es-
casa visibilidad y no encontramos el
paso. Estábamos muy metidos en la
nieve y no encontrábamos el paso
para llegar al c4. Pasaron las horas y
comunicamos con el otro grupo. Jor-
ge nos aconsejó bajar al c3 y así lo
hicimos.A la una de la mañana sali-
mos de nuevo para arriba y llegamos
al mismo sitio a las 4.00, metidos en
la nieve. Era una zona muy vertical
pero había demasiada nieve. Hubo
un momento en que Gerfried con los
bastones estaba nadando literalmen-
te. Había tanta nieve que no éramos
capaces de avanzar y llegó un mo-
mento que decidimos darnos la
vuelta. Ellos dudaron si quedarse en
el c3. Gerlinde ya estaba en “el hom-
bro” y pensamos que haría cumbre.
Llegó al “cuello de botella”, la zona
más difícil de toda la ascensión, pe-
ro se les hizo muy tarde y tampoco
lo lograron. Nosotros recogimos, se
nos acababan los días y nos vinimos.
Louis Rousseau, el canadiense, tam-
bién lo dejaba, pero le convenció
Gerfried y lo intentaron el 4 de agos-
to. Llegaron a 8.300 metros y se ba-
jaron de nuevo. Gerlinde que iba con
dos kazakos y un ruso se quedó en el
c4; al día siguiente volvieron y tam-

poco pudieron hacer cumbre. Al fi-
nal, la única cumbre de la tempora-
da fue la de Jorge Egocheaga».

Lo importante es que Martín ha
regresado sin ninguna secuela física
y tiempo tendrá para voler a inten-
tarlo: « He estado físicamente como
siempre. Jorge tiene unas cualidades
enormes ya me conformo con ir de-
trás del él. Espero ser su compañero
en sus próximas expediciones. Te-
nemos proyectos futuros en común
y como siempre, iré encantado. Pe-
ro el me reconocía que no hemos te-
nido suerte. Fue un año con mucha

nieve. No nos ha ayudado la clima-
tología y la ventana buena fue el 4
de agosto cuando ya regresábamos.
Pero había mucha nieve y el K2 es
así». Martín reconoce que el K2 «es
el “ocho mil” más complicado de
subir. Técnicamente hay montañas
más complicadas, pero de los “ocho
miles” es el más difícil. Desde que
sales del base te está exigiendo físi-
camente mucho. Donde se montan
los campañmentos son lugares muy
complicados de meter una tienda to-
dos. El “hombro” es algo más có-
modo pero no llegué a verlo. Es una
montaña que te exige de abajo arri-
ba. Me he venido con la sensación
de no haberlo intentado, he estado a
8.300 y me ha faltado estar allí en el
“hombro”, ver el “cuello de bote-
lla”... No es una montaña para correr
un riesgo aunque sea controlado co-
mo hicimos el año pasado en el
Broad Peak, tienes que tener en
cuenta el reloj y dónde estás y deci-
dir en cada momento. El K2 te exi-
ge mucho física y sicológicamente.
Otros ocho miles tienes tramos más
complicados y zonas que te puedes
relajarte, sitio para montar las tien-
das, pero aquí cada metro que subes
se lo ganas a la montaña».

bes se lo ganas a la montaña»
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Martín envió sus vídeos a la página web municipal www.zamora.es

Parte de la expedición que afrontó el duro reto de escalar el K2

Martín Ramos, en plena ascensión «Hay montañas más
técnicas como el

Latok II pero el K2 es
el más difícil de todos

los “ochomiles”»

«Espero volver a ser el
compañero de Jorge
Egocheaga en sus

próximas
expediciones»

La abundancia de nieve en la zona cercana al campo 4 hizo imposible el
avance de la expedición en la que ascendía el montañero zamorano


